
Conferencia
sobre Políticas

de Comunicación

Del 12 al 21 de juli^ se ha cele-
brado en San José (Costa Rica)
una Conferencia sobre Políticas
de Comunicación en América La-
tina y el Caribe.

Con la participación de la ma-
yoría de los Estados de la región,
más Surinam, que en el curso de
la conferencia se había converti-
do en el 137 Estado Miembro de
la UNESCO, se adoptó una decla-
ración en presencia del presiden-
te de la Conferencia, canciller
Gonzalo Facio, de Costa Rica, y
del director general de la UNES-
CO, señor Amadou Mahtar M'Bow,
y de los delegados, observadores
y representantes de los medios
de comunicación, tanto locales
como internacionales.

La frase clave que aparece en
las treinta recomendaciones, vo-
tadas por una gran mayoría, y en
los discursos tanto de clausura
como de apertura, es un «flujó
equilibrado de noticias», lo que
permitiría proyectar una imagen

verdadera de las identidades cul-
turales y los intereses caracterís-
ticos de cada país. Para cumplir
esta meta, una de las recomenda-
ciones de la conferencia de Costa
Rica es la creación de una agen-
cia latinoamericana de noticias,
con un ĝrupo de ager.cias nacio-
nales como parte preliminar que
trabajarían en coqjunto sin afec-
tar a la libertad de prensa ni a
la libertad de las agencias inter-
nacionales existentes. También se
propuso una mayor producción y
distribución, a través de la régíón,
de películas nacionales reflejando
la realidad de cada país, para
reemplazar la preponderancia de
películas extranjeras, muchas vé-
ces de poca calidad, que se exhi-
ben en las cines y en la televisión
de América Latina y el Caribe.

Otra de las propuestas fue un
mercado común del libro, como
también la creación de consejos
naciohales de políticas de comu-
nicación y la formación de técni-
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cus y profesionales. Tudas las re-
comendaciones tienden a fortale-
cer las infraestructuras y!a pro-
ducción nacional v, a través de
la colaboración regional, contri-
buir al conocimiento y compren-
sión, cooperación o integración de
los pueblos de América Latina y
el Caribe.

Ha quedado bien claro que, sin
limitar la libertad de nadie, y sin
usurpar la libertad de los medios,
el derecho de comunicación im-
plica acceso y participación a los
medios para todos.

Por su gran importancia, des-
tacamos aquí algunos párr^afos
del discurso pronunciado por el
director general de la UNESCO
en la sesión de apertura:

«La UNESCO no propone nin-
guna política de comunicación a
sus Estados Miembros, La Orga-
nización expone los problemas,
plantea interrogantes, suscita el
intercambio de la experiencia y la
reflexión sobre la situación actual
y las tendencias, y sobre todo los
mecanismos y las modalidades
que permitan formular politicas.
Corresponde a cada país, a la luz
de la experiencia acumulada en el
mundo, definir la suya en función
de sus propias opciones, de su
situación económica y social y de
sus necesidades de comunicación.

Por consiguiente, las políticas
de comunicación constituyen con-
juntos coherentes de principios y
de normas destinados a guiar las
oríentaciones generales de los ór-
ganos e instituciones de comunica-
ción de un país determinado. Ofre-
cen un marco de referencia para
elaborar es t ra t e g i as nacionales
tendentes a establecer infraestruc-
turas de comunicación que ten-
drán una función que cumpiir en
el desarrollo educativo, social, cul-
tural y económico.

«Aun cuando no estén formula-
das en furma explícita, existen en
numerosos países políticas nacio-
nales de comunicación que repre-
sentan la culminación de un pro-
ceso de cooperación y de compro-
miso entre diversos partícipes, a
saber: los poderes públicos, los
medios de comunicación, las orga-
nizacianes profesionales y el pú-
blico, usuario final.

«Por otra parte, (a creciente di-
versidad de las actividades vin-
culadas a la comunicación de
cada país, el papel de la comuni-
cación en el progreso económico
y social y las incidencias de toda
índole de las decisiones en mate-
ria de comunicación, exigen el
concierto de todos los sectores de
la vida nacional con miras a una
coordínación que permita garan-
tizar mejor su contribución al de-
sarrollo.

«Conpete a cada Estado no sólo
racionalizar las situaciones exis-
tentes, sino tomar además las
nuevas decisiones que sean nece-
sarias en función de la realidad
que le es peculiar. A este respec-
to, la forma en que podrían adop-
tar [os países de ia regíón even-
tuales estructuras de diálogo y de
cooperación entre los sectores vin-
culados a la comunicación cons-
tituye sin duda alguna uno de los
temas que exigirán de parte de los
delegados participantes en esta
Conferencia la reflexión más deli-
cada, pero también la más esti-
mulante. Pero la comunicación no
podría, ni en el ámbíto técníco ni
en el social, circunscribirse a las
fronteras nacionales y no se po-
drían válidamente formular o po-
ner en práctica en un país polí-
ticas de comunicación y una pla-
nificación de la comunicación sin
referirse a los compromisos inter-
nacionales suscritos y a los que
podrían suscribirse en el futuro.»
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Vivimos en efecto en un mundo
en el que el cambio se acelera y
exigc soluciones cada vez más rá-
pidas frente a situaciones que a
menudo no tienen precedente. En
lo que atañe a la información, las
técnicas nuevas son en particular
las que crean situaciones inéditas
de esa naturaleza.

«Las libertades de expresión v
de información corren por tanto
el peligro de quedar desprovistas
cada vez más de su contenido real.
Al decir esto no trato en modo
alguno de minimizar o reducir la
importancia de esas libertades
fundamentales, sino todo lo con-
trario; me parece incluso esencial
que dichas libertades sean refor-
zadas en un mundo en el que con-
viene denunciar sin tregua y com-
batir sin cesar los atentados, des-
graciadamente cada vez más fre-
cuentes, contra la libertad de los
individuos y la dignidad de los
pueblos. Pero, como observan al-
gunos, cabe preguntarse cuál pue-
de scr hoy el verdadero valor dc
la palabra «libertad de expresión»
en el caso, por ejemplo, de países
donde los grupos o las fámilias
que, debido a las circunstancias
históricas, sociales o políticas, fue-
ron los primeros en crear o con-
trolar los medios de comunica-
ción, conservan la exclusividad
sin dejar a veces la posibilidad
de que se expresen nuevas voces.
En el piano internacíonal, otros
se preguntan incluso si se puede
realmente hablar de libertad de
información cuando los verdade-
ros detentores de los medios de
información están concentrados
en unos cuantos lugares limitados
del globo.»

«La UNESCO ya no se limita a
hablar únicamente de «libertad de
expresión», sino que habla tam-
bién de «acceso y participación en
la comunicación» y ya no habla

sólo de «libertad de informacicín»,
sino de «circulación equilibrada
de la informacicín». En resumen,
se trata de superar la etapa de la
nueva información, para llegar a
la de la comunicación, puesto que
la comunicación exige que la in-
formación no se haga en un solo
sentido.

«Los estudios que la UNESCO
ha realizado permiten comprobar
que incluso en la comunicación
se agravan a veces las múltiples
desigualdades entre grupos y co-
munidades que pueden observai•-
se en el interior de un mismo
país, como también, a nivel inter-
nacional, las disparidades cada
vez mayores que separan los paí-
ses industrializados de las gran-
des regiones en desarrollo. Junto
con la posesión de la tecnología
y de los recursos financieros, los
países industrializados ocupan
una situación de casi monopolio
de la información internacional.
Es una situación que lamentan
muchos de los que creen que ésta
no podría prolongarse demasia-
do tiempo sin poner en serio pe-
ligro la comprensión internacio-
nal y, como consecuencia, la pre-
servación de la paz y la armonía
entre las nacio^es.

«Junto con los demás organis-
mos de las Naciones Unidas, la
UNESCO se ha comprometido a
buscar un nuevo orden interna-
cional. No temo afirmar hoy que
el logro de ese nuevo orden más
equitativo requiere un aumento y
una mejor repartición de las co-
rrientes internacionales de infor-
mación. A ese respecto, la multi-
plicidad y la variedad de las fuen-
tes constituyen la sola garantía
de una comunicación basada en el
principio democrático de la igual-
dad en dignidad de todos los pue-
blos y de todas las naciones.
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Muchos observadores comprue-
ban que la selección de las noti-
cias, tal como la practican muy a
menudo ciertas grandes agencias
de prensa internaciones, pone sis-
temáticamente de manifiesto los
fenómenos de tensión o de vio-
lencia en los países del Tercer
Mundo. En cambio, estiman que
en muchos casos esas agencias ca-
llan sucesos de carácter positivo
que se producen cada vez con más
frecuencia en esos mismos países.
El mal empeora en el nivel de
cada uno de los grandes medios
de comunicación en que se efec-
túan nuevas selecciones más res-
trictivas aunque sólo dejan al
usuario una caricatura cotidiana
dibujada en rasgos apenas esbo-
zados.

De esta manera, en especial, los
pueblos de América Latina y del
Caribe se desconocen entre sí. Las
escasas noticias que reciben unos
de otros proceden de otras partes.
Ven sus imágenes reflejadas en
lejanos espejos deformantes. La
insuficiencia de información que
tiene un país de otro -a menudo
denunciada por los estadistas y
los intelectuales de la región- no
deja de preocupar. Corresponde a
la Conferencia que se inaugura
hoy reflexionar sobre las formas
de poner remedio a esa situación.
La integración regional, que des-
de hace muchos años constituye
uno de vuestros objetivos princi-
pales, exige sin duda alguna un
mejor conocimiento recíproco de
los pueblos de América Latina y
de la región del Caribe.»


